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			A mis padres, 

			que siempre me alentaron a seguir mis sueños.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Un extraño vagabundo

			 

			 

			En un próspero país llamado Merania, reinaba el rey Munro Costanova, un valiente y sabio hombre. Su esposa, Meral Nucette de Costanova, era la mujer más hermosa del país y alrededores. Tenían una sola hija, una bella jovencita llamada Mirella.

			El palacio real se alzaba en una colina de las muchas que había en el país. A sus pies se extendía la capital del reino, Miraestrella. Con sus limpias calles bien pavimentadas, elegantes comercios y hermosas plazas, constituía un hermoso lugar para vivir. La mayor parte de la nobleza poseía una mansión en Miraestrella, contribuyendo con ello a que la ciudad ostentara hermosos palacios.

			El rey Munro estaba parado frente a la ventana de su despacho, ciego ante el hermoso panorama. Generalmente la vista de su querida ciudad lo llenaba de orgullo y satisfacción, pero ese día estaba demasiado preocupado para disfrutar de ello. La amenaza que se cernía sobre su reino, y más específicamente sobre su familia, era demasiado grave. Debía tomar importantes y difíciles decisiones.

			La gruesa puerta de roble de su despacho se abrió, presentándose uno de los guardias.

			–La Princesa de Arramir –anunció y dio un paso al costado.

			La Princesa de Arramir, título que la distinguía como heredera al trono, entró a la estancia indicando a sus damas de compañía que aguardaran afuera. El guardia hizo una reverencia y salió cerrando la puerta.

			Al encontrarse solos la princesa corrió hacia su padre y se arrojó en sus brazos abiertos.

			–Buenos días, padre.

			–Buenos días, hija –el rey le besó la frente – ¿Qué tal dormiste?

			–Muy bien. Ayer tuve la tarde ocupada por distintos compromisos, por lo que terminé exhausta. Apenas me acosté estaba dormida. ¿Qué tal tu noche?

			El rey había pasado casi toda la noche en vela, sumamente preocupado, pero no le diría eso a su hija.

			–Bien. Trabajé hasta tarde y dormí poco.

			–Tienes ojeras –comentó– No debes esforzarte demasiado, sería contraproducente. ¿Qué te parece si pasamos unos días en Tierra Buena? Así te despejas y podemos estar más tiempo en familia.

			–Me encantaría, hija, pero de momento no es posible. Tengo muchos asuntos que resolver aquí. Pero tú y tu madre pueden trasladarse a Tierra Buena cuando quieran.

			–No sería lo mismo sin ti, pero le preguntaré a mamá si le interesa –respondió la princesa con una sonrisa –Entonces, me voy, no quiero robarte más tiempo. Pasaba a saludarte antes de ir de paseo. Primero iré al Parque Real, a esta hora suele estar vacío. Luego regresaré a tomar mis clases matutinas. Almorzaré con mamá, tendré más lecciones y al anochecer asistiré a una velada en el palacio de los Orofino.

			–Tú también tienes un día bastante ocupado, Mirella. Buena suerte.

			–Igualmente, padre –la princesa hizo una reverencia y salió del despacho.

			Seguida de sus damas de compañía se dirigió a la puerta principal del palacio. Allí los esperaba un lujoso carruaje tirado por dos hermosos corceles castaños. Se acomodaron en el interior y partieron escoltadas por dos soldados a caballo.

			Abstraída en sus pensamientos, la princesa veía pasar la ciudad por entre las cortinas de la ventanita del carro. Era una jovencita de quince años pero por su altura parecía mayor. Su sedoso cabello negro le llegaba hasta la cintura y lo llevaba recogido en una media cola trenzada. Tenía un delicado rostro ovalado salpicado de pecas y ojos azules protegidos por largas pestañas. Su cuerpo no estaba del todo desarrollado, pero aún así era una belleza considerada por todos, la heredera, no solo del trono, sino del título de ser la mujer más bella del país que ostentaba su madre.

			Las damas de compañía de la princesa también eran atractivas pero a pesar de ser mayores que ella no la superaban en belleza. Una de ellas era una rubia de cabello ondulado y labios carnosos, la otra tenía el cabello castaño, ojos color café y una lengua imparable. En ese momento exponía su punto de vista sobre el estilo de la condesa de Chantilly.

			–Siendo pelirroja no debería vestirse de rojo. El vestido era precioso, pero a ella le quedaba espantoso. A ti te quedaría bien, Luzzazul –dijo dirigiéndose a la rubia –Ahora que lo pienso, nunca te vi usando un vestido rojo. Deberías hacerte uno.

			–No me gusta el color rojo –respondió Luzzazul –Ya te lo había dicho, Loranella.

			–Cierto –admitió haciendo un gracioso mohín –Pero te quedaría tan bien que no puedo dejar de insistir. Algún día conseguiré que uses algo rojo.

			Entre tanto, habían llegado al Parque Real. Dejaron el carro y los caballos de los guardias al cuidado del cochero e iniciaron el paseo.

			El Parque Real pertenecía a los monarcas de Merania y estaba abierto al público en general. Era un enorme espacio verde de diez kilómetros de circunferencia ubicado en las afueras de la ciudad y a quince minutos del palacio. Estaba cercado en su totalidad con rejas negras y cada centenar de metros había una garita de vigilancia. Se tomaban esas precauciones porque, a pesar de que era un espacio público, era frecuentado por la nobleza.

			Los senderos se abrían paso entre frondosos árboles que proporcionaban frescura en esos días de verano. La zona cercana a la entrada contaba con numerosos bancos a los lados del sendero paras sentarse a disfrutar de los hermosos jardines cuidados por un ejército de jardineros. Más lejos de la entrada, los jardines se transformaban en bosque silvestre, reminiscencia de los tiempos en que la cuidad había sido fundada en medio del bosque y las montañas. Allí se podían encontrar toda clase de plantas autóctonas de la zona. Eran pocas las personas que se internaban por los senderos de bosque adentro. La mayoría prefería la zona de jardines y cenadores.

			Por esa razón la princesa prefería pasearse por el bosque explorando los distintos senderos. Ese día eligió uno que iba hasta un arroyito junto al cual le gustaba sentarse. Emprendió la marcha con sus damas y los dos guardias.

			La princesa iba delante de todos, en silencio, sin prestar atención a la charla de sus damas. Llevaba un vestido sencillo color arena que le llegaba a los tobillos y de mangas cortas, ideal para caminatas. Loranella, coqueta por naturaleza, iba empolvada hasta las orejas y tenía un vestido rosado de tela primorosamente bordada, rematando con zapatos sumamente incómodos para caminar, por lo cual le costaba trabajo seguirle el paso a la princesa.

			–Ay, Dios, a este ritmo se me ampollarán los pies –se quejó.

			–Si me hubieras hecho caso estarías bien –replicó Luzzazul –Te advertí que usaras ropa cómoda. Si te empeñas en vivir vestida como para tomar el té con un duque, es problema tuyo.

			Luzzazul iba vestida con la misma comodidad y sencillez que la princesa. Su vestido verde oscuro se confundía con la vegetación que los rodeaba.

			–No eres nada comprensiva –lloriqueó Loranella.

			–Estoy harta de oír tus quejas, eso es todo –fue la respuesta de su compañera, dicha sin emoción.

			Loranella pasó entonces a desahogarse con los guardias, dos robustos hombres de menos de treinta años, quienes la escucharon porque no tenían otra opción.

			Luego de unos minutos de soportar las lamentaciones de la preciosa dama de compañía, uno de los guardias se excusó diciendo que uno de ellos debía ir adelante con la princesa y huyó a su lado dejando la retaguardia a cuidado de su compañero, quien mentalmente lo acusó de traidor y le dedicó adjetivos calificativos bastante desagradables.

			Después de veinte minutos de caminata rápida, a Loranella no le quedaba aliento para hablar. Se limitaba a caminar de prisa cuidando de no rasgar su costoso vestido. Finalmente llegaron al arroyo, luego de casi media hora de caminata.

			El arroyito tenía a lo sumo dos metros de ancho y medio metro de profundidad. Corría alegremente sobre un lecho de rocas cubiertas de musgo. La princesa lo había llamado Palum, en honor a un perrito que tenía cuando era niña. Había otro arroyo más grande que corría cerca de los jardines principales y era el favorito de la gente. Pocos, o nadie, conocían la existencia de Palum, y la princesa deseaba que continuara desconocido. Era uno de sus refugios para el espíritu.

			De pronto sobre el rumor del Palum, oyó un crujido de ramas, aparentemente proveniente del otro lado del arroyito. Casi al mismo tiempo sonó un grito a su espalda. Se dio vuelta y vio que cuatro hombres enmascarados se acercaban empuñando sendas espadas.

			–Entreguen a la princesa –ordenó uno.

			– ¡Jamás! –respondieron los guardias.

			Desenfundaron sus espadas interponiéndose entre las damas y los atacantes. Luzzazul y Loranella corrieron al lado de la princesa, abrazándose entre las tres, muertas de miedo. No tenían a donde escapar puesto que el sendero terminaba allí mismo. Solo podían esperar que los guardias vencieran a los bandidos.

			Ambos bandos se enfrentaron, y el choque de espadas y algunas maldiciones fue lo único que se escuchó por unos minutos en el tranquilo arroyito.

			La desventaja de los guardias era evidente. No solo eran superados número sino que no eran tan buenos espadachines como sus adversarios. Uno de ellos recibió un tajo en el brazo, el otro cojeaba por una herida en la pierna. Más que pelear, lo que hacían era defenderse como podían.

			Finalmente, el del muslo herido llegó al límite de sus fuerzas, desplomándose en la tierra húmeda. Sin molestarse en rematarlo, los dos que luchaban con él se dirigieron al trío de temblorosas mujeres.

			–Se terminó todo –sollozó Loranella, expresando lo que todas pensaban.

			Una piedra de buen tamaño impactó en la cabeza a uno de los bandidos con tanta fuerza que este cayó desmayado. Tanto su compañero como las damas se volvieron hacia el punto de origen del proyectil.

			Un muchacho con la cara sucia y mal vestido era el responsable del ataque sorpresa. Sus pantalones estaban rotos en tres sitios distintos y sumamente sucios. Su holgada camisa marrón era dos tallas más grande. Tenía enrolladas las mangas y los faldones le colgaban hasta la mitad del muslo. Calzaba botas de cuero, resistentes pero gastadas por el uso. Remataba tan pobre atuendo un sombrero de ala ancha que en los inicios de su existencia había sido negro. Ahora, descolorido por la inclemencia de los elementos, era más bien un gris oscuro.

			Contrastando con su indumentaria, el vagabundo portaba una hermosa espada que resplandecía bajo los rayos de sol que se colaban por entre las hojas de los árboles.

			–No te metas en esto, muchacho –gruñó el bandido –Podrías resultar herido.

			–Ud. también –contestó el joven vagabundo alzando la espada.

			El bandido se encogió de hombros y fue al encuentro de su nuevo contrincante con expresión de fastidio. Para su sorpresa, el vagabundo resultó ser un habilidoso espadachín. Bloqueó con facilidad los ataques del bandido y con tres movimientos lo dejó fuera de combate. Rápidamente fue en ayuda del otro guardia, quien milagrosamente se mantenía en pie.

			El par de bandidos restante estaba a punto de rematar al guardia cuando se interpuso el vagabundo. El guardia se desplomó, sangrando por todas partes e incapaz de caminar, se arrastró lejos del combate. Luzzazul se acercó al guardia, una vez que estuvo a una distancia prudente de las espadas, sacó su pañuelo y comenzó a limpiarle las heridas.

			El vagabundo y los bandidos efectuaban una complicada coreografía, esquivando, girando sobre si mismos y chocando espadas. Con impresionante rapidez, el vagabundo venció a los bandidos sin recibir ni un rasguño. Juntó a los cuatro, les quitó las camisas y con la soga que formó con ellas los ató de manera que no pudieran moverse.

			Terminada esa tarea, dirigió su atención a los guardias. Aprobó con un gesto la labor de Luzzazul y se arrodilló junto al otro.

			–Disculpen, señoritas ¿me podrían prestar un pañuelo? –preguntó. Loranella y la princesa negaron con la cabeza –Supongo que una de ustedes es la princesa que buscaban estos tipos.

			–Mirella Costanova, Princesa de Arramir –se presentó la misma con una leve inclinación de cabeza –Le estoy sumamente agradecida por el servicio prestado, señor...

			–Romero Montés –respondió tocándose el sombrero, luego miró a Loranella – ¿Podría darme un pedazo de su vestido? Necesito vendar a este hombre, sino morirá desangrado.

			– ¿Cómo se atreve a pedirme semejante cosa? –exclamó la aludida indignada –Soy Loranella Paliero, hija del conde de Ajón, ministro de Hacienda del rey –dijo inflando el pecho –Lo que me pide es casi un insulto. ¿Por qué no usa su propia camisa?

			–Porque está muy sucia –replicó tranquilamente Romero Montés. Miró a Loranella fijamente –Este hombre las defendió con todas sus fuerzas, está a un paso de morir ¿y usted se ofende por lo que le pido?

			Loranella Paliero, hija del conde de Ajón, enrojeció como un tomate y no supo que contestar a Romero Montés, de ascendencia desconocida.

			–El señor Montés tiene razón –dijo Mirella –Puede usar mis vestidos, si me prestara su espada yo...

			– ¡No! Está bien, pueden usar mi vestido.

			–Mejor, el suyo tiene varias capas –comentó Montés.

			Sacó un cuchillo de su bota derecha, se acercó a Loranella y le cortó algunas de las capas superiores del vestido rosado. Con ellas limpió y vendó las heridas principales del guardia inconsciente.

			Por su parte, Luzzazul había terminado con el otro guardia, que no estaba tan malherido como su compañero.

			–Muy bien, de momento es todo lo que podemos hacer por ellos –dijo Montés incorporándose –Ahora ¿Cómo pedimos ayuda? No podemos separarnos puesto que no sabemos si hay mas bandidos emboscados en el camino. Si voy yo, la princesa correría peligro. Si va alguna de las damas, la dama en cuestión también correría peligro. Tampoco podemos irnos y dejar a los guardias en el estado en que están. Y no podemos movilizarnos todos juntos puesto que ustedes no serían capaces de transportar a los guardias –las mujeres escuchaban sin decir nada la exposición de la situación – ¿No tienen un silbato, un cuerno o algo para pedir refuerzos?

			El guardia que estaba consciente asintió y con esfuerzo sacó un silbato del bolsillo de su chaqueta. Montes lo tomó y sopló con fuerza. Quedaron un tanto aturdidos por el potente pitido que soltó.

			El sonido del silbato llegó bastante disminuido a los oídos del guardián más cercano, que hacía su ronda cerca del sendero al arroyo. Este, a su vez, hizo sonar su silbato y prendió una antorcha que usaban para ubicarse mediante el humo antes de echar a correr.

			Montés no dejó de soplar hasta que llegó la ayuda. El guardián observó asombrado la escena mientras recuperaba el aliento. Como había hecho el trayecto corriendo, tardó quince minutos en llegar. Al cabo de unos minutos aparecieron otros guardianes que se hicieron cargo de la situación.

			Unos se encargaron de los bandidos, otros transportaron a los guardias heridos, uno fue enviado a informar a quien correspondiera y el resto fue destinado a la seguridad de la princesa y sus damas.

			En medio del ajetreo, Montés intentó retirarse discretamente a lo profundo del bosque. La princesa lo detuvo.

			–Señor Montés ¿a dónde va? Ud. debe venir con nosotros. Mi padre seguramente querrá recompensarlo por su valerosa intervención.

			–Yo... –bajó la mirada hacia sus ropas andrajosas y se ruborizó –Preferiría no presentarme de este modo delante del rey, o de cualquiera de la corte.

			– ¿Acaso tiene otra vestimenta? –preguntó Loranella con cierta acidez.

			–Un vagabundo orgulloso –murmuró Luzzazul –No es algo muy común.

			–No importa como vaya vestido, usted se viene conmigo –declaró Mirella.

			Dio media vuelta y se alejó con su séquito, segura de que sería obedecida. Montés dudó por un momento pero terminó siguiéndola, manteniéndose atrás de todos.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			El vagabundo ante el rey

			 

			 

			Montés se paseaba en una de las salas del palacio, fingiendo admirar las obras de arte que la decoraban. Quería ocultar lo nervioso que se encontraba en ese lugar. Lo único que traicionaba su estado de ánimo era su mano izquierda, aferrada con fuerza a la empuñadura de su espada. La había limpiado en el bosque, sacándole los rastros de la pelea.

			Se dio vuelta rápidamente al oír que se abría una puerta. Un ordenanza mantuvo la puerta abierta mientras entraban el rey Munro junto con su hija, y la cerró tras ellos. Montés hizo una profunda reverencia sacándose el sombrero, pero se lo calzó nuevamente con bastante prisa.

			–Mi hija me ha relatado su hazaña, señor Montés. Le estoy profundamente agradecido. Sin su oportuna ayuda no sé lo que hubiera sido de mi hija. Tome esto en muestra de mi gratitud.

			Le dio una bolsa de terciopelo llena de oro. Mirella, por su parte, le entregó una cajita recubierta de plata dentro de la cual resplandecían varias joyas de piedras preciosas. Montés no ocultó su asombro ante tamaña riqueza.

			–Es muy generoso, Su Majestad –balbuceó haciendo otra reverencia.

			–Si se trata de mi hija, todo el oro del mundo no es nada. Ahora, si me disculpa, tengo otros asuntos que atender.

			El rey y la princesa saludaron con la cabeza y se retiraron. Cuando se fueron, Montés se enderezó y salió por donde había venido sin que nadie lo acompañara.

			Caminaba rápidamente, con ganas de salir de allí lo más pronto posible. Iba con la cabeza gacha, oculta casi por completo por el sombrero, ajeno al lujo que lo rodeaba.

			Cuando ya divisaba la puerta principal y más allá, el exterior, un hombre alto y de anchas espaldas vestido enteramente de negro se interpuso en su camino.

			–Señor Montés ¿me haría el favor de acompañarme? –preguntó amablemente.

			– ¿Tengo opción?

			–No.

			–Entonces, con mucho gusto lo seguiré.

			El hombrón sacó un pañuelo de seda negra de su bolsillo. Montés suspiró y dejó que le vendara los ojos. Tomado de su brazo, se internaron en los pasillos del palacio, doblando a cada instante en diversas direcciones. Montés estaba seguro de que tales maniobras eran para despistarlo. Lo cual era innecesario puesto que él no tenía intenciones de volver a pisar el palacio.

			Finalmente llegaron a su destino y le quitaron la venda. Se hallaba en una habitación sin ventanas cuyo único mobiliario lo constituía una mesa con dos sillas. Sentado en una de ellas estaba el rey. Parado a su lado estaba un hombre de unos cuarenta años, delgado como una calavera con unos ojos azules penetrantes. Montés sintió como esos ojos escudriñaban su persona y decidió que no le gustaba ese hombre que parecía no tener carne, sino piel sobre los huesos.

			Esperó en silencio a que le explicaran qué hacía reunido en secreto y contra su voluntad con el rey y un hombre raro. Aunque laomataba la curiosidad, Montés no pensaba abrir la boca antes que ellos. Viendo que el silencio se prolongaba el rey tomó la palabra.

			 –Supongo que se pregunta por qué está aquí –Montés asintió –Tenemos unas preguntas que hacerle.

			–Me imaginaba. ¿Quiere que le de mi versión de lo sucedido? La verdad yo no puedo serles de mucha ayuda. Simplemente oí gritos de mujeres y choque de espadas así que decidí ir a ver loque ocurría. Cuando llegué estaban a punto de agarrar a la princesa e intervine. Si quieren saber para qué querían a la princesa deben interrogar a los bandidos.

			–Eso es exactamente lo que mis hombres están haciendo –dijo el hombre calavera con una sonrisa –Los estamos interrogando a fondo.

			Montés sintió un escalofrío cuando imaginó el interrogatorio a fondo. El hombre calavera continuó.

			–Las preguntas que tenemos para usted son de carácter personal.

			– ¿Qué podría interesales la vida de un vagabundo?

			–Un par de cosas. Por ejemplo ¿cómo es que un pordiosero posee una espada digna de la nobleza?

			Las mandíbulas de Montés se apretaron con fuerza.

			–Me la vendieron en una feria en una de mis andanzas. No sé su procedencia. Al precio que la pagué, no me interesaba ponerme en plan de preguntón. Pero le juro que no la robé.

			–Digamos que le creo. Pero ¿cómo aprendió a usarla tan bien? Su nivel es superior al de nuestros soldados, quienes emplean una buena cantidad de tiempo entrenándose. Venció fácilmente a dos oponentes a la vez. Es sumamente inusual que un simple pordiosero sepa manejar la espada como usted, y más a su edad. ¿Cuántos años tiene?

			–Dieciséis. Aprendí primero con un ex soldado que trabajaba en una taberna. Luego me puse al servicio de un gentilhombre de una provincia lejana y allí terminé mi aprendizaje. Supongo que soy un buen alumno que tuvo buenos maestros.

			–Por último y lo que personalmente me causa más curiosidad. ¿Por qué, siendo mujer, va disfrazada de varón?

			Montés palideció y sintió como la cubría un sudor frío pero mantuvo la compostura. El rey y el hombre calavera lo miraban fijamente. Se encogió de hombros como si la cosa careciera de importancia.

			–La vida callejera es dura para las muchachas solitarias. Para los hombres también, pero hay ciertas cosas que ellos no tienen que sufrir. Que yo sepa no hay una ley sobre disfrazarse de hombre –agregó a la defensiva.

			–Efectivamente, no la hay.

			–Puedo hacer yo una pregunta –obtuvo el permiso así que continuó – ¿Cómo se dieron cuenta de que yo soy mujer? Hasta el momento son los primeros en adivinarlo.

			–El mérito es de mi asesor –admitió el rey –Él presenció en secreto nuestra breve entrevista a pedido mío. Yo en ningún momento sospeché que fuera mujer.

			– ¿Cómo lo supo?

			–Digamos que tengo un sexto sentido –se limitó a contestar la calavera –Pero no se preocupe, desempeña su papel a la perfección. No creo que nadie más sea capaz de darse cuenta.

			Vaya ego, pensó Montés.

			–Si su curiosidad está satisfecha ¿puedo retirarme?

			–No –dijo el rey –Necesito su ayuda, Montés. Antes que nada ¿cuál es su nombre?

			–Almendra Montés. Romero se llamaba mi padre, que falleció cuando yo tenía diez años. Puede seguir llamándome Montés, estoy acostumbrada.

			Estaba extrañada de que el rey necesitara su ayuda. Mirándolo con atención, se notaba que el rey estaba bajo gran presión.

			–Lo que le confiaré es confidencial, por lo que necesito su palabra de honor de que guardará el secreto.

			–Le doy mi palabra.

			–Mi hija se halla en grave peligro. El ataque de hoy fue hecho por profesionales. Aunque no sabemos quién lo envió tenemos dos sospechosos. Uno es un famoso bandido del cual solo sabemos que lo llaman Cordel, sea éste su nombre verdadero o un alias. Cordel es jefe de una de las bandas más temidas de la región: los Asoladores. Se propone dar el mayor golpe de su carrera: secuestrar a la princesa y pedir un cuantioso rescate.

			‘El segundo sospechoso es de la nobleza. No revelaré de quién se trata, pero vive en una provincia del norte. Su proyecto es raptar a mi hija y casarse con ella a la fuerza para acceder al trono.

			De momento, me preocupan más los Asoladores pues son más violentos, pero si el caballero que quiere el trono tiene éxito, pondría en peligro al reino entero.’

			– ¿Quiere que actúe de espía? Claro, los vagabundos no llaman la atención de nadie.

			–No. Lo que quiero es que sea guardaespaldas personal de mi hija.

			–Romero –Almendra Montés quedó estupefacta. No esperaba semejante propuesta.

			– ¿Por qué yo? Si ponen al hombrón que me trajo al lado de la princesa estoy segura de que cualquiera se lo pensaría dos veces antes de intentar algo.

			–Pero intimidaría a mi hija y sería llamativo. Con usted se sentiría más cómoda, ya que es mujer.

			–En realidad, no quiero ser guardaespaldas de la princesa.

			La sorpresa se pintó en el rostro de sus interlocutores.

			–Este trabajo significaría buena comida, techo, ropa, todo de lo que carece –dijo la calavera.

			–Soy consciente de ello, no soy idiota. A propósito ¿quién es usted?

			–Un asesor de Su Majestad. Mi cargo específico y mi nombre no importan.

			–Como sea –Entonces seguirá siendo la calavera –En fin, no quiero mejorar mi posición actual. Tengo planes que requieren libertad de acción.

			– ¿Quién le dijo que era optativo? –dijo el rey.

			–Su Majestad tiene fama de ser un monarca bondadoso que respeta la libertad de sus ciudadanos y que no los trata como esclavos –dijo Montés clavándole la mirada, sabiendo que estaba siendo insolente –Por lo visto, es fama inmerecida.

			El rey suspiró.

			–Tratándose de mi hija, estoy dispuesto a usar todos mis recursos, incluso si debo forzarlos. Usted es mi mejor opción, señorita Montés, y no la dejaré ir. Si le sirve de consuelo, no será para siempre ni por mucho tiempo. Solo hasta que mi hija esté fuera de peligro.

			Ahora fue Montés quien suspiró. De momento, sus planes debían esperar. No le quedaba otra opción que obedecer.

			– ¿Puedo hacer una petición? Desearía seguir vistiéndome de hombre. Quizá les parezca extraño, pero ya estoy acostumbrada. Los vestidos me molestarían en caso de trabar combate.

			El rey y la calavera se miraron como si se comunicaran mentalmente.

			–No hay problema –dijo finalmente la calavera –Pero le proporcionaremos ropa nueva. No puede trabajar para la princesa vestida así.

			Montés estaba totalmente de acuerdo.

			–Mi hija estará enterada de que usted es mujer –avisó Su Majestad.

			–Está bien, mientras no lo divulguen por toda la corte no me importa. ¿Cuándo empiezo?

			–Ahora mismo. Bronco la llevará a que le cambien la ropa y cuando esté lista se presentará ante la princesa. De ahí en más se convertirá en su sombra. ¿Está claro?

			–Como el agua. –Montés se dispuso a seguir a Bronco, el hombrón vestido de luto, pero se detuvo –Una última cosa. ¿Podría disponer de unas horas semanales para ejercitarme con la espada?

			–Seguro. Es más, le conseguiremos un maestro que la supervise.

			–Muchas gracias.

			Por primera vez, ambas partes quedaban genuinamente complacidas.
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